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nación. Esta manifestaciou del presidente del gabi­
nete Gooialez, no la necesitábamos nosotros, porque 
en los antecedentes de los hombres que lo forman la 
leíamos bien esplicitamente, y aun asi lo indicamoa 
en el niimero anterior al hablar de el como a' solo 
proyecto. Bestános ahora ver si los resoltados cor­
responden i las promesas, si los hechos confirman 
Jas palabras. De la intención, de una voluntad deci­
dida de lograrlo, no dudamos siquiera, pero como es­
to no basta, como los pueblos pueden ser muy mal 
gobelrnados aun habiendo las miras maspuras en los 
administradores, y como los males del paisson tantos 
y tan insoportables, los nuevos ministros no deben 
olvidar jamás que so misión es aliviarlos, y un deber 
sagrado el proporcionar ventajas palpables a' los 
pueblos. Deben tener bien presente, que e'stos 
eita'n ahitos hasta mas no poder de palabre­
ría, de proyectos y de fantasmagoría política. 
Quieren hechos, realidades, y las quieren sin demo­
ra porque el mal que les aqueja ha dado al traste 
con toda su magnánima paciencia, y porque su in­
tenso padecer lo reclama asi. 

Veremos si esa cvrganizacion de la administración 
que se promete, se queda ahora que no media la es­
casa de la guerra civil, como otras mil y una vez en 
fraseí de cortesía, en salados de atención que com'o 
los de loa cotlesanos no pasan de los labios, y se u&an 
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tan solo ¡wr ir cpa la corriente, ó cuando mas para 
Musioiiar iuoceatoaes que como la niña de) Infante 
D. Francisco se dejan arrastrar de la magia de alara-
cas y del talismán de castillos en el aire. Si estose 
verifica, si la instrucción piíbllca, hecha hoy el escán­
dalo de ios sabios y el oprobio de la cultura del siglo 
se mejora y se pone á la altura á que es llamada por 
la cÍTÍltBacion de la época; si vemos que pata lle­
gar á este resultado, que debe servir de base á una 
era de adelantos morales y físicos en toJos los ra­
mos del gobierno, y de progreso en toda^ las condi­
ciones sociales, se echa mano de los medios condu­
centes á él: si la Direcciou de Estudios llenando el 
alto fín de su institución limpia las universidades y 
colegios de tanto necio como á la sombra de conside­
raciones exentricas á la enseñanza se ha colado en 
ellos; si llama a' oposición para todas las cátedras va­
cantes ó en snstituciou ; áf hace que haya disc plina 
escolar y método, orden y regularidad en la doctii-
na que se enseñe si es que merezca tal nombre la 
valumba de materias inconexas e incorentes que en 
algunos cursos se vierten: si los presupuestos son 
castigados conforme al voto público; si la centraliza­
ción de los fondos se realiza en toda su estension; si 
habrá justicia severa en todo j para todos; y por 
último, si el gobierno marcha con las Cortes actua­
les conducidas de estos mismos propósitos, y respeta 
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el principio pirlámentario, no dudamos afliaat des* 
de luego, hallará u« apoyo leal, sincero y decidido 
en eJ pueblo, ig'ualoKinteque en sns represenlante», 
y los mÍQisUos tendrán la gloria de merecer bieh de 
â patria. 

Nada importa que hombres apasionados le hayan 
declarado una gueira virulenta e innoble ailn antes 
de presentarse en la escena pdblitá, pueiéi p^isífebra 
hacer justicia á sus generosos esfuetzos, y Untar tln 
anatema de indignación y dé desprecio íobre la 
frente de ese puñado de iiéofautés qué preténdefl 
abrogarse un magistáíoio absoluto sobre el voto na­
cional y que se creen los duícos jpatriotas, los átiicOS 
para gobernar, y los iitti<cos butdirizádos ^ r a hablar ai 
pueblo. ¡Miserables! ¡tPor que ho levantan la Vista 
hacia el escándalo que ha causado entre Ibs vérdu-
deros progresistas, entre ios mismos hombres de se­
tiembre esa cáustica e injffstá censuta con que han 
Ealudado ai gabinete González? ¿Por que' no pa-
lan la atención en este acto de lealtad de la opinión 
liberal de esta heroica villa de Madrid.' ¿Ignoran por 
ventura esta verdad lo» parciales redactores de! Eco 
del Comercio? No por cierto; no: pues bfeti pdblico 
y bien cíaio, y -bien alio, y bíeft pioiinnciado hfc 
«ido en esta ilustrada capital él diisgu l̂o producido 
por su mordacidad anticipada. 

Nosotros que ao cedemos en nada al Ecbén J)raii 
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gresi^tas', ea querer y ea pedir la realización «le las 
mejprat que enU^baa en el gtito de l.°<|e selienibre; 
nosotrotque lil)f^$ deluda pretensión á ]a carleta de 
Hacienda solo anelaipaos el bien, la prosperidad y li-> 
bectad de nuestra patria; que jaoiüs pedimos el man­
do para ciertas y deletmiiiadas periona» porque po­
damos pjeicer cierta influencia sobre ellai?, q;ie iio 
aspiramos i' monopolizar el mando, hemos visto con 
Bbominiíciort, como todo Madrid, la intempestiva 
cuanto no merecida oposición que ba hecho a! adve­
nimiento del ministerio de! i22 de mayo y a e! pro-
grflina que ha presentado, cuyos eslreroos h în sido 
constantemente el objeto piedüecto de los votos de 
equel Diario. 

Que este rabioso y brusco alargue hubiera ealiJo 
délas filas de lo» vencidos en selieinbre, íe concibe, 
se esplica, porque su posicijn y su lógica los airpj-
tra a combatir y sin treguas a cuanto se cruce delan­
te de sus ojos. No seria justo, pero seria disimulab.le 
y cuanto mas se:ia uxia imprudencitt, común i los 
pa:tidos que »e hallan en semejante posición. La cul­
pa no tanto seria de su raeon cuanto de su penoja 
existencia, Pero proceder asi los hombr,e8 que^eli^n 
puesto al frente de la opinión progresista, roajpar 
lapsas con sus principios solo porque no son ^ps 
^ Ijamaios á efectuarlos; esto ef ^1 qolgio de }a ig-' 
«eosates, la embriaguez de ia anjbicion, el ;4?fP>9^^ 
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• mas tonto j más injusto que pueda darse de ua 

orgullo necio e'insoportable. Eu una palabra; ésto 
equivale a decir "nosotros y sofo nosotros debetfios 
mandar, porque solo en nosotros se halla suficiencitf y 
derecho paa ello, de lo contrario harenros una guer­
ra alroe y sin descanso á Jos que sean osados á usuif-
parnoi este derecho." 

-Tal es el raciocinio del Eco respecto al acltial ga­
binete. En efecto, porque, ¿ no ofrece este gobernar 
con Jas Corte s como el desea? ¿No dice que acéptalos 
hechos consumados qua es lo que el Eco aconseja? 
¿ No se adelanta a' asegurar, que no se separara' del 
voto de las nayorias parlanientatias; xjne lo respetará 
en todo y por lodo¿¿!Vodice que caminarra en'Ia Haéa 
del progreso pedida por Ja nación y recomendada por 
estos redactores?¿Pues como se desecha, se desaprue­
ba y se rechaza semejante política? !ii,h! se reusrpor 
que los redactores del Eco no forman el gabinete quí: 
la proclama. ' 

Si como nosotros, se hubieran limitado a'aprobar 
la bondad de las ofertas ,si se hubieran colocado ^ 
una prudente espectatiba para apreciarlas; si hubiú-
sen remitido ál tribunal del tiempo, al fallo de tos 
hechos l« calificación de esta política, s( después de 
tantos cb«s«^oi y deseDg«^os''se Jilbitasen a' tomar acta 
del programa, entonces obtabaadorno tí buenos 
patricios, como á escritoréa-i^e esperieucfaj'co-



4. Siis «fifahlMi -e^Bí̂ îVítní í f ÍVenía4ibiRj¿^(^,j 
pendioA^ ««íaM» i|»W%tí»t̂ * ^jandetaí.,. r> „'. ô ^ 
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^ ;:, y f^lohr^ qVt«(fff^("i inveho • •, ,' 
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, ;Y*,¡^Viem;a, ca)>^za, e) cuerpo y el'alinat de taatOj 
9Ír, haJíúí de .r.espoajabilifl̂ ^", V» "oo i, Jfis Cl9tl^s, y, 
If̂ .p Îabra irasppnsalñlidje^temeiM,si'tmQieen, e l 
ss}o{i,:9m^f¡particularid«d,^ae ahora .ef ip^oj^df' 
por |o(> oallnjstios, asi xiomo aates Iq era por lojs Pf̂ lpsos 
diputados de la oposicioa. •Seeatretiene upi.oe9 gaftftr 
el ,tiempo «D los corrillos fíe |^ Puerta del Soliden lof 
circulas de Î „ (ĵ lie d^Ja,J^otejca y, n ,̂ py,e otra 
caotipek.i Baja jal paseo ,4el: Pradojj ,#6, halla une; 
que not9.l)abla de'otra cosai'$e<va á pa$fkî Q,r<ltb al 
teatro ó,al yceoúal Circo Qlifai^ksapalgttatafe^ yca^' 
Aate.; que ,vdis., noiíí se ' í^i foriadoá ,-̂ ragí̂ ŷ [l| 
>9>sina,falsa,Jaosio sustancia é insípida CQjita.agrfff 
dajble ;t¡ení! j l 9(\fatillo. Y e4e, e» un acĥ q̂̂ gs tap ^ 
raig^do ^ue n¡ ana copstaute y dolorosa «jmiB»»?»» 
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!irpodi(}tKÍTttftÉt,y íJird,¿qírf¿ ^ !)• W j ^ í*! grito 
ntifyitié* dé Es|>aaa kñ"-^5' ^aiíafxigiflirM^|o6ii^e 
ení̂ VtretílW^JQfié éogá&iiWfcfclIcabalííío Irtliiit?... 
¿Que en 4o peü3* "¿ĉ  'Wirtd «nfesis, Tocetía y te» 
preientacion contra el ministerio Peret-Arrazola? 

Pero toatot que toniei íot liberaleí no haj qaien 
le* saque de su* trece, la responsabilidad ministe­
rial. Hi cundido ^antó iesfá'Í!aFertte\lad política que 
hasta el ardiéiWe'Iiópé'í' St ha' #fild' prMÍsado a' com­
batirla al trafi^'?á'ed«i!í^'>d«Rég««^iá, y con ma­
cha propiedad'ikfSScoésiá'le^r^iiotl de sonido -agra­
dable a las almas concienzudas, pues á eslo, y á nada 
tákt sis tedticíe; Y lo peor del icásó esfque eslifh pegajoso 
e'íté iéontagíb'qtté sebafía éntodb y no séVé'édtiííiétiíilí 
párté, dé átífetfé'qine «e par\!ce ai señor *de Cortina éti 
Ik'tfúSoéena paiada qire"s6nabaen toda* }aí cÁ'ndidatií» 
ra1'ttiTÍiíí?f̂ ríaBstr,y áTéirtj'oy af fiósfreho'íe tíW halladé 
aMí Tré?daafefrf* de Wóaoqd^' bay S^sti "ééíés ietí t: 
^tnléotáfes'Un fítuaslqbie fab déjia de -pretenderla 
Btóa^'ae M úixM^'koñtánkea comfí h* sijctüaMij 
g|18s'iáíÍ!toos ^Idíys '̂á'ylí'ib fer^gámle llé¿adotfe-pari». 
A'si fá IrefejtóiifsaBiridad tBÍníítétial á'fiíe»^a'dé usarse 
y a* peÍBtíV'ba Veti¡ad^a*^far como la* iefÜi^^ñh 
l̂ aWî ^_nbn'ac<WaHde4I,9éa-"Úhií iMsrft'*, *Üuanfdd 
tóas'eíiP«ta«íife*ía<¿rf'fNign^«fe «fívé'Wlb •6h *pró¥é 
Cbbae'l8VlSloftli'(&y#fr¿ohtrtde%st'aeHstÍbóa'de>i 
p^méffSt "esojá kondspráh'ür.hamhits déipTebása 
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ptra el gobierno, porque U iiesponsahilidad viciie i. 
•er como la jíal*bi» religión en boca de tanto «jesi-
¿6 y ladrón, "' 
-•'•••'•' ' 'paíMbra que suena.mucho 
t j . " y (jue ño significa nada. " 

'.A 

Reflexiótiés sobre eí Proyecto de Ley fl I ̂ 'é-
'ñor Gófnéz' Jtceho, relativo á quii^r á ¡os 
hiiquesr rñercáriies construidos en ios así'?-

' íléros estrangerós por cuenta de cúmerdúui-
' fes espifííbrtsf el privilegio de bandérá'u.i-

• ' ' d o i i a l . • • • • • ' ' ' • • • • • - '̂  . V . ; : 

n -El aeétir'Giomet Aeebo ¿^p1Hada por I* ¡^tut'm* 
cía de Saétahder, acaba de preíenlar a! Cong«eióai) 
proyecto de ley para favorecier la Maria«^i»efea«:-
te nacional. Erte proyecto svmánaente oporlobd» W-
ce BKicbs faóoo^*!'patriotismo de S. S. pi^q%e iae 
dirige nada menee qoe i Úérbgá'f un privilégí» «n 
oiaia bora cdtfdídídtf ¿̂  los "aüirritéfos esfi<sRg«ros f^e 
eieritacnente perjddtiía dmbtei'símt) 'i nuestra confuí-
cion!<nav8Í.̂ Serei}iic&á que desde boy en táthtfte 
no gooen itf] 'fosrcf dis basdera-nacional ios jMKf<l«i 
«•«nstinteacobstrindes en «álilero* est¥Bng#H}éf'pie(k 
ii»Wífl(Hi á<í^é^&ciké.'Mit<!é''mútñro tiemp»-^iíe h* 
'«éntitvulmíúiVieiámtUfá'^iié '^f^í^a de «eittéjwn'te 
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inmunidad, sin que hasta el presente entre tantos jai-^ 
nisteiios como liemos visto pasar cual 80U b̂ra!> chiqe,̂ ^^ 
cas en un panorama, haya habida uno qu? se oc^g^ 
en medida taniitil alpais. Bas^a. c^nofef la influen­
cia que tiene en nuchoi ramos di..industria y aun 
en varios productos de la agricultura la construcion 
naval para convenir en la oportnnidad y justicia de 
]a propuesta del celoso Jlipulado por Sanlandee. ,i 

Era ya tiempo de que las Cóttes .y el gobierno 
Tolviesen la vista hacia la agonifaate Marina na­
cional^ especialmente cuando se proclaipa que este 
elementa es el a!ma del comercio en li^.j^a.cion lito­
ral y mercantil cual es la Española. Piiro por una de 
eiasanomalías tan comunes en estostieinpos de desbar-
lOs adtninistraivoí, poruña de esas Attaüdadésique 
persiguen eitedasvsnturada siiel» lejos.de,haber t e ­
nido ua: gobierno q'ua.^a^ohaseen esíajine^decon-í 
ducta^lejot de4>Bber habido unjof^iQ p)^staseun «H» 
tUicdecididoy eíicíiz á este imporjbanleidepartaineQ^ 
to, ó alo menos quesu^imiese los beneficios acori> 
dados á la Marina estrao^ra con notable perjuicio 
del* nacional ya que el estado dé ki gnetra civil no 
permitiese otra cOsa:, ha habido doSi^d^^Cáaestai-ré» 
cordacípn ^tiQÍ¿(to^ que han sido pr^d i^seo «QIVP 

ceder ventajas i U bandera eatra6a.r Tal fue Toreao 
ea S4 concediendo el beoeficio d6 ba^d^ra nacionaj 

IM buques mei%aQ(̂ $ fcao^ae* proceáeates de loi 

i 
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puestos de Bayona, de Burdeos y del Habré, m d i ' 
da que ei gobierno francés habia estado reclaiúando» 
por espacio d« ao «ños, p ero siempre en valde, porque 
el español: se habia opuesto coa un empeño noble 
y perseverante. Esta fatal política del señor Toreoo 
no.dejó de hallar imitadores como los han tenido 
siempre en España toda la dirigida á favorecer-á los 
efitraugero». Asi el señor de Mendizabal no ra<?iir>t 
ioglesista que amigo y protector d!e los intereses fifu^^ 
ceses se habia presentado su digno antecesor, con«é* 
dio igual privilegio á los buques mercantes delr»gia« 
térra procedentes del puerto deGibraitar, sin cantil 
derar que este beneficio de bandera iba a acabar . rbn 
los astiJIeíos de las Andalucías, asi «orno había'cl*do 
al trasto con los de la costa del mar Cántabro e\otot-
gado por Toreao á favor dlr los buques franceses! 

Esta franquicia es menester que tamben desapa» 
cecea porque su existeucta es incompatáble con el fo-
mentó de nuestra mari^oa, fomento anclado por el 
pais, indispensable a] desarrollo de la-'industria yná 
la aclivitud de nuestro comercio. No desconocemos 
que habrá que vencef ciertas re^ittanoias r̂ s^pe^ 
tables y si se quiere aany fuerte*, pero eso ' no 
importa, porque apoyado él gobíeríoeó la jus­
ticia y ett «1 vOt<y' piíblico las venciera y sin gran 
dificultad, siempre que se presente en la negociaéion 
con una voluntad deciáida de llevarU á cabo, y dé 
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medir con igual vara á la Inglaterra que á la Fraa. 
cía. Porque, ¿oo ha de estar autorisado un miniílto 
para derogar uoa dijposicioo deoUe toma mente coa . 
traria á loi iat«re5es del piis, y asordada por aquel 
•io coQtultar, como era de su deber, ooa la a proba 
cíoD de las Cortes? |Que« porque hubo quiea sacri* 
fícase el hoaor j los iatercsoa del £stado al orimi-
|ial afao de congraciarse con tuciones poderosas que 
le padieseu conservar por algua tieiapo ipas en la 
•illa dotad«, te había de negara uo gobierno patriota 
y nacional el quitar acuerdo tan funeste a los inre* 
teiec públicos? No por cierta, mayormente cuando 
estas concesiones no hau sido eatipuJadas en trata­
dos, ni se han observado ai eOntiaeriag lasformaaque 
leclama la Conslilucioa del Estado, 

Esto es innegable, evidente, pues cuando el mi­
nistro Toreao la hizo al pabellón francés ya citaba 
publicado el Estatuto, que «unque raquiiico, prevé» 
nia que las G)rtes y soloJ^Cóites podian entender, 
en las contribuciones y en los impuestos. Qufi lo es 
tá] esta inmunidad, no se puede desconocer por na­
die, por cuanto vcirsa sobre pagar una cuarta parte 
menos de dereqbos de lo que deben por la legiala-/ 
CÍOD vigeule.d^ eranceles. 

Con respecta í el privilegio capiQedidf #»» «I ™j-
nislro Mendizabal, la ratón e«:iaaa ia^\v»i», piifs t u . 
k p lugar rigiendo U G<p«tit<WMÍO!i ^e l «ño la, e n la 
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mUmt época en que las Cortes coostitayentes ta r e -
formabaa y organizaban la actual. Ea ambas se pre­
ceptúa de un modo bien terminante lo que bemos 
espuetto acerca no estar autorizado ningún ministro 
sin el voto de las Cortes para tomar disposiciones de 
esta naturaleza é inportancia. 

^iíotros esperainot, que las Cortes y el gobierno 
acometerán ésta ftueítion; y qu ; ya que tanto le in -
Toca lá ihdépéUdeacia nacional no ae quedará ^ ta 
vet en ^ 0 palabrería. Nos üsongea tanto mas e^ta 
créénciljcUaoto iabemos por buen conducto que la In­
glaterra está probta porsu pirteen acceder á tan justa 
demandt siempre que se quite al pabellón francés e! 
privilegio referido. Con este motivo suplicamos al 
señor Gomex Acévo, haga e!stensivo á este estreiuo 
su proyecto de ley, pnes solo asi puede ser completa 
y dar los resultados que se promete de su aprobaciou. 
Abrazada esta política por las Cortes y por el gobierno, 
la E«paña empezará una nueva era de verdadera in­
dependencia nacional, bajo cuyos auspicios irá recu • 
peraado su aqtiguo brillo y dignidad el nombre de los 
6oQzalb^', ée los Corteses yPizBrtos. El pabellón tojo 
« amarillo feotiseguirá imponer respeto; y las artes, 1̂  
ladastría, la agricultura y el coniercio resucitarán del 
polvo donde !as sumiera unk política servil J mez~ 
ifuie». 
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MESA REDONDA. 

Un consejo al gobiernOé 

Como en cierta ciudad de Andalucía, ó Ma en 
su capital, Sevilla, se han hallado muy liitot y «van-
gelicos ciertos fraiiecitos, viviendo en comunidad y 
observando la vida monástica y bien provistos de 
bu!as de Su Santidad para ciertas dispensillas, ene­
migo El Zurriago de quitar i nadie su vocacioni 
•cODseja al gobierno mande á estos padrecitos á'tino 
de los conventos de Misiones de Filipinas en ¡donde 
podrían ejercer coa utilidad de la España, el bien 
espiritual de aquellos sencillos indígenas !y con mu­
cho provecho de su propia santificación la vida as­
cética y el ministerio apostólico que in ocultis esláa 
practicando.-v 

¿Quien es aquel cabeza de buey, largo como el 
plazo de una paga de huérfano que se pasea en tan 
elegante y lujosa carretela? 

Es un pelafrustran que en 55 fue republicano, 
después se echó á pastelero, i adulador de 
los ministros^ entró en ciertas contratas y ahora ea 
gran jugador de la bolsa. 

¿Quien es aquel excelencia tan grave que dice y 
grita no gusta de exaltación? 
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Es e! mismo que poco ha pedia la disolución del 

Senado, Cortes especiales, la cabeza de Arrasóla, le 
emplearon anochecen la policía secreta, y ya le tie­
nen W . mas inaoso que un cordero; mas acomodaticio 
^ e toda uní cortina. 
î  ¿Qaien es aquel beato que á nada dice que no, 
(|Ue siempre grita-viva ^KÍe/i rence, que con todos 
pesca algo, y que se halla en todas las novenas y eo 
todas las vodas de gente de prc? 

Ese es un perfecto jansenista en religión, y buen 
pastelero en política. 

. , ¿Qnien es ese de carácter tan franco, con tanta 
cicatriz en el cuerpo, con semblante tan mages-
tuosoy con una vestimenta tan derrengada? 

Esees un verdadero patriota que ha defendido 
valerosa y concienzudamente la causa del pueblo, 
pero que por cantar ciato y no adular á nadie SÉ ha­
lla eirinconado. 

MU " - M 

y^yer decías berzas 
Hoy hablas de gaspachot 
Mañana será otra cosa: 
¿Es esto juego de muchachos?... 

Hace años que nuestro colega el Eco del Comer­
cio está pidiendo gobierno parlamentario; ministerio 
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progreiiit»; administración ^ e eatre delleooeit la< 
reformas; la ceotr^alízacioa de loi £oados; redacĉ u&_ 
de la fuerza pdblica como medio de poJer rebajas 
la cifra de los gastos, j ¡eosa estupeoda! cuaado ap«i 
rece uu gabinete que hace profesión de estas mismas 
doctrinas, cuando empeña su palabra de trabajar por 
reaüzarlas, se descuelga mas descontento y destempIaT 
do que nunca. ¿í porque? Porque no le han hech9 
ministro de Hacienda al mismito qu6 escribe estas ̂ ^ 
Ubicas ¡Que muchachada! 

El Eco del Comercio está de bajón desde que ha 
levantado bandera de guerra contra el gabinete de 
22 de Mayo. Parece que en Madrid solo mas de 
ochenta suscritores le han avisada que bien puede 
escribir para otros y que se vaya con la música áotra 
parte. Bien necesitaba nuestro apasionado colega esta 
severa lección, porque según iba desbocándose no 
podía dejar de caer en uu precipicio. Ahora conoce» 
rán estos pretensos padres maestros la falsía de su 
posición y loque es la verdadera opinión progresista 
del país. 

EDrrOR BÉS¥<>ÑSABLE T. GONZÁLEZ. 

MADRID: IMPEÜNTA DJEL ZURRIAGO. 


